
1 

'H, 
tt' 

3^2 
y quinientos para su Hijo , y a Serrano el ascenso a Te­
niente G.'neral , y partió de Cádiz para el Cjnal de In­
glaterra , la Ei.iuadra del Gjfe D. Rodrigo d;; TOITCS : E i 
2o. las d--l Gjfe D. Manuel López Pintado , y del Ca­
pitán de Navio 1). Domingo liistiiiiani para conducir los 
Galeones ; la de los quatro Navios que de Cádiz pusaroii 
a Galicia , y Portugal , y regresaron con D. Andrés S-'g-
gio ; y otros qunt-.-o de Azogues con T(jrr:i : En ZQ. los 
Bajeles de Santander para Cádiz , con Aiderete , Mirques 
de Casinas que con temporal padeció , y se perdió la Ga­
lera Victoria en la Costa de Asturias ; los Guarda-Costas, 
desde Cádiz á tierra firme, consistentes en Incendio, y 
Paloma , con lustiniani ; y la Esquadra de Corso , en el 
Mediterrinco , con Clavijo : En 30. al mando del T e ­
niente General D. Francisco Cornejo , la Esquadra de la 
Campaña comunmente llamada de íiarcelona , por la reu­
nión de fuerzas para la empresa que no se realizó parece 
en aquel año , los Galeones de Pintado ; y los dos Na­
vios de Guerra de Azo'^ues , con Torres : En 3 1 . á 17. 
de Octubre partieron de B-arcelona para Italia , en tres 
divisiones , al mando de los Tenientes Generales , Mar ­
que! Mari , Caballero del Toyson , y después Alinistro 
del Almirantazgo , y D. Francisco Cornejo , y el Gefe 
D. Rodrigo de Torres , también Ministros del Almiran­
tazgo en adehnte , y Consejeros de Guerra , é Indias, 
p a n poner ai Rey N . S. en posesión prebentiva de la Tos-
cana ; los Rageles Españoles que al rtn se expresan , y 
ios Ingleses auxiliares , conforme al Tratado de Sevilla de 
9, de Noviembre de 1 7 3 ^ . &c. {Se concinuará.) 

••^Á 

OBSERVACIONES Y N O T A S SOBRE LAS I N S C R I P -
ciones y Monumentos antiguos de esta Ciudad , por c\ 
Excelentísimo Señor Conde de Lumiares , de la Real 
Acadeif\ia de la Historia de Madrid ; de la de Buenas 
Letras de Barcelona , y de lis Geografico-Histotica , y 

de Alathemíticas de Valíidoüd : Socio de 
Artes y Ciencias de Pedua. 
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J l . ^ A utilidad de las Inscripciones es bien conocida por ¡os 
Literatos: la Historia de nuestra nación seria un monstruo de 
difusas conjeturas si falcaran estos preciosos vestigios de la 
venerable antigüedad , por cuyo medio perpetuaron los hom­
bres en todos tiempos la memoria de los acaecimientos 
mas considerables. 

- Desde los tiempos mas remotos sabemos'hubo Inscrip­
ciones ; por ellas se propagaren las ciencias , y las Leyes : la 
Astronomía tubo por primer libro una Inscripción , si es 
cierto lo que Josefo en el lib. 5. Antiq. Cap. 3. refiere , ésto 
es , que los Hijos de Seth antes del Diluvio , tenían es­
critas sus observaciones Astronómicas , en unas columnas 
de piedra; peí o aun q'uando el Marques Martei en sus obser­
vaciones Literarias t. ó. p. 42Ó. pretenda presuadir a que 
este testimonio es intruso en h Qbra de Josefo , podemos 
recurrir al Epitafio que Jacob puso sobre el Sepulcro de su 
Esposa Raquel , este testimonio inefable del Cap. 35. v. 30. 
del Génesis dirá Erciirquc J.::JI' thnlum sufcr sepukrorum. 
c'.'/.-• : Hic cít li'.iiius yLviuincnti R.:i:':cK'n<qne In prc<¿nr£m dicm. 
Cava memoria apenas hubiera podido conservarse si aquel 
nioiiumento no hubiera tenido gravada alguna Inscripción. 

Porfirio habla de las Inscripciones que los Cretenses 
conservaban , en las quales estaban escritas las Ceremoiu'as de 
los Corybantes, esto es , de los Sacerdotes de Cibeles. Plinio 
refiere que los Astrólogos Babilonios se servían de ladrillos, 
materias duras, y solidas para conservar sus observaciones las 

«r-


